Tema # 23

¿Qué debería ser la Eucaristía para mí?


Ambientación del lugar:
· Aparte de los carteles que se hicieron la semana pasada, se pueden hacer unos dibujos de un cáliz, uvas, pan o trigo, una Biblia, una hostia

· Se puede hacer en letra grande: ¿qué debería ser la Eucaristía para mí?
Dinámica de ambientación: (se proponen dos opciones)

1. Reflexión: ¿Por qué ir a Misa?

· Leer la reflexión y luego de un momento de silencio para profundizar lo leído escuchar algunos comentarios de los jóvenes. Obtener conclusiones a partir de la pregunta: ¿por qué tengo que ir a Misa?

2. Obra de teatro: “La última cena”
Leer el pasaje bíblico: Lc 22, 7-20 y buscar algunos de los jóvenes para que representen ese pasaje. La idea es adentrarnos un poco en ese momento tan especial, para que nos sirva de introducción al tema de esta sesión.

Desarrollo del tema

Dinámica: Phillips 66
Objetivo: Dialogar en torno a la pregunta: ¿Qué debería ser la Eucaristía para mí?

Materiales: hoja en blanco para cada joven, lapicero

Desarrollo de la dinámica: el animador forma 6 grupos de 6 personas. Cada joven del grupo debe dar una respuesta (basado en las dos sesiones anteriores) a la pregunta propuesta: ¿Qué debería ser la Eucaristía para mí? Todos pueden tomar apuntes. Para esto el grupo tiene 6 minutos. Luego de los seis minutos, se vuelven a cambiar los grupos (todos deben de quedar en grupos diferentes) y se repite la metodología hasta que todos las personas roten por los 6 grupos.
Dinámica: “Preguntas para reflexionar”

Objetivo: Ayudar en la reflexión de los jóvenes sobre lo que debería ser la Eucaristía en sus vidas

Materiales: hoja con las preguntas (ver anexo), hoja blanca para las respuestas, lapiceros

Desarrollo de la dinámica: entregar las preguntas a los jóvenes para que ellos las respondan. Tratar de establecer un ambiente de silencio y reflexión. Si se creen que son muchas preguntas se pueden dejar algunas para que los jóvenes las contesten y reflexionen en la casa (queda a conveniencia del animador) Al final abrir un espacio de diálogo para que los jóvenes comenten sobre las preguntas y así ellos mismos traten de obtener conclusiones sobre lo que debería ser la Eucaristía en sus vidas. El animador les puede guiar con el material de apoyo.

Oración final

· Para este momento de oración se muy bueno e importante realizar una Hora Santa (habría que preparar un altar bien bonito). Si no se pudiera contar con el Santísimo Sacramento se puede igualmente preparar un altar y colocar una vela grande que represente a Jesús

· Disponer de música instrumental y cantos relacionados con el tema

Desarrollo de la oración:

1. Invocación inicial: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. AMEN

2. Realizar alguna oración espontánea de acción de gracias
3. Se escucha el siguiente canto: “Pacto de Esperanza” de Martín Valverde. Si hay algunas personas que puedan hacer un mimo o danza con el canto se puede hacer para realzar más el significado del canto.

4. Luego se lee individualmente la siguiente cita bíblica: Jn 6, 25-29 (dar un buen tiempo para que los jóvenes la lean con calma), pueden seguir el siguiente esquema:

· Leer la cita unas dos veces

· Trata de meterte en el texto: ¿Qué me llama la atención del texto leído?, ¿Cuál es el mensaje central del texto?, ¿Qué personajes intervienen? ¿Cómo se comporta cada personaje?, ¿Cuál es la actitud de Jesús? ¿Cómo te imaginas a Jesús en ese momento?

· Quédate con esa imagen de Jesús y haz un momento de oración a partir de ese momento

· Si se desea se pueden escuchar algunas experiencias de la lectura anterior

5. Dejar un espacio de silencio para que los jóvenes que deseen puedan hacer oración. Es un espacio para reflexionar y escuchar al Señor. En este momento, cada joven,  establece con Jesús Sacramentado un compromiso concreto de frente a su vivencia de la Eucaristía, por ejemplo: “yo Roberto, me comprometo Señor, a ir todos los domingos a Misa y poner atención a las lecturas y empezar a vivir la Eucaristía de una mejor forma” Este compromiso que los jóvenes establecen lo escriben en un papelito y luego esos papelitos los presentan ante Jesús Sacramentado.

6. Terminar la oración con el Padre Nuestro
Material de apoyo para el tema 

¿Qué debería ser la Eucaristía para mí?

Cuando hay un concierto con alguien muy famoso, o hay un partido de fútbol en el cual juega el equipo que nos gusta, hacemos hasta lo imposible por conseguir el dinero para asistir y llegamos hasta tres o cuatro horas antes de que empiece el evento. Se concluye entonces, que ese evento es muy importante para nosotros. 

Ahora bien, ¿Sucede lo mismo cuando vamos a Misa? ¿Llegamos temprano? ¿Vivimos y participamos de la Misa adecuadamente? ¿Cantamos, comulgamos, pongo atención a las lecturas y a las oraciones? ¿Me ofrezco al Padre junto con Jesús? Resumo las preguntas anteriores con la siguiente: ¿qué debería ser la Eucaristía para mí?

Creo que el Papa en su carta: “Eclessia de Eucharistia” nos ilumina muy bien en lo que debería ser la eucaristía para nosotros y nos da pistas para establecer algunos compromisos concretos en nuestra vida:

· “Todo compromiso de santidad, toda acción orientada a realizar la misión de la Iglesia, toda puesta en práctica de planes pastorales, ha de sacar del Misterio eucarístico la fuerza necesaria y se ha de ordenar a él como a su culmen.” (Eclessia de Eucharistia # 61) Es decir, nuestra vida debe de estar basada en la Eucaristía; absolutamente todo lo que hagamos debemos de ponerlo en manos de Jesús Eucarístico.

· La vida... es un camino largo, plagado de obstáculos que superan la capacidad humana; pero tenemos la Eucaristía y, ante ella, podemos sentir en lo profundo del corazón, como dirigidas a nosotros, las mismas palabras que oyó el profeta Elías: " Levántate y come, porque el camino es demasiado largo para ti " (1 Re 19, 7). (Eclessia de Eucharistia # 61) Si queremos que nuestra vida tenga sentido debemos amar a Jesús Sacramentado. Solo El puede llenar nuestra vida.

· “El tesoro eucarístico que el Señor ha puesto a nuestra disposición nos alienta hacia la meta de compartirlo plenamente con todos los hermanos con quienes nos une el mismo Bautismo”. (Eclessia de Eucharistia # 61) Si comulgamos debemos amar a nuestros hermanos; la Eucaristía nos lleva al compromiso de amar a los demás.

· María descubrió lo que debería ser la Eucaristía en su vida, ella nos puede guiar hacia este Santísimo Sacramento, porque ella vivió una relación muy profunda con El. Ella llevó en su vientre a Jesús y fue sagrario de Jesús; nosotros cuando lo recibimos sacramentalmente lo llevamos en nuestro corazón (nos convertimos en sagrario) y no solo en ese momento sino siempre, en cada instante de nuestra vida (Eclessia de Eucharistia # 53-58)

Se hace importante señalar para terminar, que aparte de vivir con intensidad e intimidad la Eucaristía es muy necesario tener conciencia de la importancia de realizar visitas a Jesús Sacramentado en el sagrario. Pues El está ahí para escucharnos, comprendernos y amarnos, creo que muchas veces perdemos tiempo en otras cosas que no llenan nuestra vida

“Es hermoso estar con Él y, reclinados sobre su pecho como el discípulo predilecto (cf. Jn 13, 25), palpar el amor infinito de su corazón. Si el cristianismo ha de distinguirse en nuestro tiempo sobre todo por el " arte de la oración ", ¿cómo no sentir una renovada necesidad de estar largos ratos en conversación espiritual, en adoración silenciosa, en actitud de amor, ante Cristo presente en el Santísimo Sacramento? ¡Cuántas veces, mis queridos hermanos y hermanas, he hecho esta experiencia y en ella he encontrado fuerza, consuelo y apoyo!” (Ecclesia de Eucharistia # 25)

Alguien por ahí dijo: “Todos los días hay una hostia para ti en algún sagrario, esperando que vayas por ella, y esa hostia es Jesús mismo, esperando por ti. NO lo dejes esperando porque El se quedó ahí por amor a ti”

· Para reflexionar: 

· “Queremos acrecentar nuestra fe: comulguemos”

· “Queremos tener paz: comulguemos”

· “Que no pase un domingo sin comulgar, no dejemos de ir a misa sin comulgar. Confesémonos”

ANEXO

I. Preguntas para reflexionar:

1. Ir a Misa ¿representa para ti sólo un deber? ¿es un rito qué cumplir o hasta un aburrimiento?

2. ¿Te preparas a la Eucaristía? ¿Vas a ella con alegría y participas activamente?

3. ¿Cuáles son los mayores obstáculos para vivir bien la Misa y sentir sus frutos en la rutina diaria?

4. ¿has descubierto ya que la Misa es un misterio vivo de amor, que Jesús está presente allí y te quiere de veras?

5. La Misa, misterio de amor, ¿consigue sacudir tu fe, tu indiferencia, tu superficialidad y frialdad?

6. La Santa Misa, ¿tiene el primer puesto en nuestros domingos?

7. ¿Es cierto que la liturgia es el medio para celebrar y vivir nuestra fe?

8. ¿Es Jesús el centro de nuestras asambleas? Y ¿es alrededor suyo que nos reunimos?

9. ¿Has entendido el lazo de unión que hay entre la celebración de la Eucaristía y el sacramento de la reconciliación?

10. ¿La cruz para ti es fuente de gozo?

11. ¿Qué importancia tiene la Palabra de Dios en tu vida?

12. ¿Pones atención a las lecturas que se proclaman en la Misa?

13. ¿Tomas tus decisiones a la luz de la Palabra de Dios?

14. ¿Justificas a veces tu llegar atrasado a Misa diciendo que hasta la presentación de dones es válida la Misa?

15. ¿Cuál sería tu respuesta a las personas que piensan de esa forma?

16. ¿Qué significan para ti las palabras”no solo de pan vive el hombre”?

17. ¿Cuál es tu actitud durante la lectura de la Palabra de Dios en Misa?

18. ¿Cómo deberías vivir la Liturgia de la Palabra?

19. Cuándo vas a Misa ¿te sientes “participante” o solo espectador?

20. ¿Qué es lo que te ayuda a participar intensamente?

21. ¿Qué significa para ti preparar los dones para la Eucaristía?

22. ¿Qué valor tiene esta preparación en la Eucaristía de tu comunidad?

23. Cuándo te llaman para llevar los dones al altar ¿qué postura tomas?

24. ¿Qué puedes y quieres ofrecer a Dios durante la celebración eucarística?

25. ¿Qué esperas recibir a cambio?

26. ¿Entiendes la Misa como misterio de amor?

27. Cuando participas en la Misa ¿llevas allí todo tu ser y te abres a Dios para dejarlo entrar en tu vida y en tu historia?

28. Para vivir con mayor intensidad la Misa y para que ella de frutos en la rutina diaria, ¿qué sugerencias puedes dar?

29. “Sacrificio” es disponibilidad al designio de Dios, ¿hasta adonde tienes disponibilidad de sacrificarte?

30. ¿Es cierto para vos que la paz viene de Dios y que adhiriéndose a El abres a la paz verdadera?

31. El signo de la paz usado en la Eucaristía ¿es para ti signo de compromiso concreto o se reduce a puro formalismo?

32. ¿Cómo sales luego de asistir a la Eucaristía?

33. ¿Puedes decir que tu vida eucarística es vivir “por Cristo, con Cristo, en Cristo”?

34. ¿Qué tal es tu “amen” que dices cuando termina la oración eucarística? ¿significa verdaderamente acogida del designio de amor de Dios? ¿es consciente y entusiasta, o distraído y medio dormido?

35. El momento de la comunión ¿es para ti un fuerte encuentro de amistad con Jesús?

36. Participar en la Eucaristía y recibir la comunión ¿da luz y orientación a tu vida diaria con sus decisiones, gozos y dolores?

37. ¿Pasas tiempo en adoración delante de Jesús Eucarístico? ¿Por qué?

38. ¿Qué representa para ti el cuerpo de Cristo? ¿Cómo lo tratas? ¿Qué consecuencias trae a tu vida?

39. ¿Qué sentido tiene tu “AMEN” en la comunión? ¿Qué consecuencias trae?

40. “Tomen y coman” es el mandamiento de Jesús. Cuando recibes la comunión, ¿qué es lo que comes: pan o Cristo?

41. De la participación en la eucaristía nace el anuncio. ¿Te sientes testigo de Jesús resucitado?

42. ¿Qué sugerencias puedes dar a quien te pregunta sobre cómo vivir la Misa en la rutina diaria?

Objetivo: Favorecer un espacio de diálogo y de reflexión que ayude a los integrantes del grupo a establecer compromisos concretos en su vida con respecto a la Eucaristía.





Una persona que siempre iba a misa, escribió una carta al editor de un periódico quejándose de que no tenia ningún sentido ir a misa todos los domingos. He ido a la Iglesia por 30 años, escribía, en ese tiempo he escuchado algo así como unos 3,000 sermones. Pero juro por mi vida, que no puedo recordar uno solo de ellos. Por eso pienso que estoy perdiendo mi tiempo y los padres están perdiendo su tiempo dando sermones. 





Para al deleite del editor, esto empezó una verdadera controversia en la columna de "Cartas al Editor". Esto continuó durante semanas hasta que alguien escribió esta nota: 





"He estado casado por 30 años. Durante ese tiempo mi esposa me ha cocinado unas 32,000 comidas. Pero juro por mi vida, que no puedo recordar el menú entero de todas esas comidas. Pero sé una cosa: Esas comidas me nutrieron y me dieron la fuerza necesaria para hacer mi trabajo. Si mi esposa no me hubiera dado todas esas comidas, estaría físicamente muerto hoy. Igualmente, si no hubiera ido a la iglesia para nutrirme, ¡estaría espiritualmente muerto hoy!  Cuando tú no estás en nada.... ¡Dios si está en algo!  ¡La fe ve lo invisible, cree lo increíble y recibe lo imposible! Da gracias a Dios por nuestra nutrición física y simplemente di: Jesús, ¿podrías atender la puerta por favor? Creo en Dios como un ciego cree en el sol, no porque lo ve, sino porque lo siente." 








